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Buscando más ganancias, dueños de 
hospitales reducen salas de maternidad

Crece apoyo 
a huelga de 
hospitales 
en Hawái
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Protestas en Irán exigen respuesta, 
fin de envenenamiento de alumnas
por seth galinsky

Padres enojados, maestros y estu-
diantes protestaron por todo Irán el 7 
de marzo ante las numerosas denuncias 
de envenenamiento por gases tóxicos de 
más de mil estudiantes en por lo menos 
125 escuelas primarias y secundarias de 
niñas en más de una decena de provin-
cias durante los últimos cuatro meses. 

Nadie se ha atribuido la autoría del 
hecho y el gobierno inicialmente dijo 
poco sobre este o que los informes eran 
exagerados. La desconfianza hacia el 
régimen burgués-clerical —entre el 
pueblo trabajador y especialmente entre 
las nacionalidades oprimidas como los 
kurdos, baluchis, azerbaiyanos y ára-
bes— se ha multiplicado como conse-
cuencia de sus brutales ataques contra 
las manifestaciones a raíz de la muerte 
de Zhina Amini tras su arresto por par-
te de la odiada policía “de la moral” en 
septiembre pasado.

Más de 500 manifestantes fueron ase-
sinados por los matones del régimen y 

miles fueron detenidos durante meses 
de manifestaciones.

No obstante, ha crecido la confianza 
entre el pueblo trabajador de que pueden 
luchar contra los ataques del régimen y 
se ha ampliado su espacio político.

Exigen investigación independiente 
El prominente clérigo sunita Maulana 

Abdul-Hamid —un líder principal de 
la lucha en la provincia de Sistán-Balu-
chistán, donde continúan las protestas 
semanales de miles de personas— habló 
por muchos en Irán al preguntar: “¿Qué 
está pasando? ¿Por qué el gobierno no 
puede revelar la causa del envenena-
miento de estas alumnas? ¿Quién puede 
creer que los altos funcionarios no saben 
lo que está pasando?

“Muchos creen, y quizás esto se acer-
que a la verdad, que este incidente es 
una supresión de las protestas”, agregó.

A pesar de los virulentos ataques en 
su contra en la prensa del régimen, Ab-

National Union of Healthcare Workers

Protesta contra cierre de sala de maternidad en hospital Petaluma Valley en California, 15 feb.

por brian williams
Dueños de hospitales en áreas rura-

les están cerrando las salas de mater-
nidad alegando que no son rentables. 
Esto perjudica la salud y la vida de 
millones de mujeres, sus familias y 
sus recién nacidos.

Los cierres ocurren en un momento 
en que están aumentando las muertes 
maternas a un ritmo más alto que en 
cualquier otro país industrializado, más 
de una muerte por cada 5 mil nacidos 
vivos. Más mujeres también están su-
friendo complicaciones potencialmen-

te mortales. Estas condiciones afectan 
abrumadoramente a las mujeres de la 
clase trabajadora.

Un tercio de los condados de Estados 
Unidos son considerados “desiertos de 
cuidado de maternidad”, según un in-
forme de octubre de March of Dimes, 
sin atención obstétrica, ni centros de 
maternidad, obstetras y ginecólogos o 
enfermeras parteras certificadas. Casi 7 
millones de mujeres en edad reproducti-
va residen en estos condados.

Menos de la mitad de las mujeres 
Sigue en la página 12
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‘Militante’ gana 
contra exclusión 
en cárcel de 
Florida
POR SETH GALINSKY

En una importante victoria para la li-
bertad de expresión y de prensa, el 9 de 
marzo las autoridades penitenciarias de 
Florida anularon la prohibición del nú-
mero del 30 de enero del Militante. Die-
ron instrucciones a los funcionarios del 
Centro Correccional Blackwater River 
de que entregaran el periódico a los sus-
criptores del semanario socialista allí.

La prohibición fue impugnada por 
una amplia gama de defensores de los 
derechos constitucionales, entre ellos 
Amnistía Internacional EE.UU., el Pro-
yecto Penitenciario de la Unión Ameri-
cana de Libertades Civiles, la ACLU de 
Florida, la Asociación de la Prensa de 
Florida, la Coalición Nacional contra la 
Censura, PEN America y el Comité de 
Reporteros por la Libertad de Prensa.

La prohibición del Militante por la 
prisión estatal de Florida, que es de ges-
tión privada, alegaba que dos artículos 
—uno sobre una huelga de enfermeras 
en Nueva York y el otro sobre las pro-
testas de “Mujeres, vida, libertad” en 
Irán— eran una “amenaza para la segu-
ridad” de la prisión.

El embargo “es una flagrante viola-
ción no solo de los derechos constitucio-
nales de los reclusos de leer el material 
que elijan, sino también de la protección 
constitucional de la libertad de prensa 
de la que disfruta el Militante”, escribió 
Mark A. Lee, secretario financiero/te-
sorero del Local 57 del sindicato de tra-

Ruge batalla en Bakhmut en 
defensa de soberanía de Ucrania
‘Combatir la invasión rusa, y por derechos de trabajadores’

KHPG/Ivan Popov

Iván Popov con cartel que dice, “¡No a la guerra!” en estatua de “Pedro el Grande” en San 
Petersburgo, Rusia, a un año de guerra de Moscú. Piquetes, “protestas de flores”, movimiento de 
cintas verdes mantienen visible oposición a régimen de Putin, solidaridad con pueblo ucraniano.

por Roy Landersen
Las oleadas de reclutas enviadas por 

el presidente ruso Vladímir Putin contra 
las fuerzas ucranianas en Bakhmut, se 
están enfrentando a la feroz resistencia 
de combatientes decididos a derrotar la 
invasión. El gobierno de Putin también 
enfrenta oposición interna a su guerra, 

protestas de soldados rusos enviados al 
matadero y conflictos que han reapare-
cido en otros países donde Moscú está 
tratando de extender su dominio.

En la batalla más prolongada desde el 
inicio de la invasión, las fuerzas rusas 
en el este han rodeado parcialmente la 
destruida ciudad de Bakhmut. La ciu-
dad tiene poco valor estratégico, pero su 
toma extendería el control del Kremlin 
sobre la región de Donbás, que según 
Putin ahora es parte de Rusia.

Decenas de miles de convictos reclu-
tados en el ejército mercenario de Wag-
ner, han muerto en los ataques fronta-
les destinados a desgastar las defensas 

POR NEIL TUPAS
MAUI, Hawái — Los patrones llega-

ron una hora tarde a la primera reunión 
de negociación desde que unos 450 tra-
bajadores se declararon en huelga con-
tra las tres instalaciones del Sistema de 
Salud Kaiser de Maui, el 22 de febrero, 
y luego, después de solo dos horas, inte-
rrumpieron las discusiones.

Simplemente están “mostrando cómo 
nos faltan el respeto y nos menospre-
cian”, dijo al Militante la ama de llaves 
Elen Quema. Los miembros del sindi-
cato United Public Workers, incluidos 
auxiliares de enfermería, amas de lla-
ves, trabajadores de la cafetería y otros, 
luchan por salarios más altos, mejores 
beneficios y niveles seguros de personal. 

Están ganando la solidaridad de 
otros trabajadores y de la comunidad. 
“Hemos recibido una gran cantidad 
de apoyo de maestros y trabajadores 
hoteleros”, dijo Tamara Manley, capi-
tana de una línea de piquetes.

Envíe mensajes de solidaridad a 
United Public Workers, 841 Kolu 
Street Wailuku, Maui, HI 96793; 
(808) 244-0815.

Sigue en la página 12
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Fin de repliegue de los trabajadores abre nuevas oportunidades
Conferencia debatirá construcción de sindicatos y Partido Socialista de los Trabajadores
POR STEVE CLARK

“Nuestras experiencias en Estados 
Unidos confirman que ya superamos 
el punto más bajo de la resistencia del 
pueblo trabajador”, dijo Jack Barnes, 
secretario nacional del Partido Socia-
lista de los Trabajadores, en su infor-
me sobre el proyecto de resolución 
política ante el congreso del partido 
en diciembre de 2022.

Esa conclusión y sus consecuencias 
para la actividad política, a la vez que 
continúan sucediendo grandes cambios 
en la política norteamericana y mundial, 
estará al centro de una Conferencia In-
ternacional Educativa organizada por 
el PST a celebrarse en la universidad 
Oberlin College en Oberlin, Ohio, del 8 
al 10 de junio. 

Las presentaciones de dirigentes  del 
partido, las clases y las discusiones for-
males e informales ofrecen una opor-
tunidad para que los participantes pro-
fundicen su comprensión política de las 
ramificaciones explosivas que represen-
tan estos cambios para los trabajadores y 
agricultores. Los asistentes al encuentro 
tendrán la oportunidad de evaluar sus 
experiencias comunes y aumentar su 
eficacia para avanzar el curso político 
adoptado por la convención y presenta-
do en la resolución del PST.

La resolución es el elemento central 
de un nuevo libro de la editorial Pathfin-
der, Ya superamos el punto más bajo de 
la resistencia del pueblo trabajador: El 
Partido Socialista de los Trabajadores 

mira hacia adelante por Barnes, Mary-
Alice Waters y Steve Clark. El partido 
lo está utilizando como parte de su ac-
tividad para ganar nuevos suscriptores 
al Militante, así como en las campañas 
electorales del PST para cargos estata-
les y locales y las campañas de las Ligas 
Comunistas en Canadá y otros países. 
El libro fue distribuido en febrero en 
eventos en Cuba, incluida una conferen-
cia de editores y escritores (vea la charla 
de Mary-Alice Waters en la edición del 
13 de marzo).

Participarán en el encuentro miem-
bros del PST y de sus partidos herma-
nos en otros países, así como trabaja-
dores, sindicalistas, jóvenes y otros 
con los que han estado trabajando y 
luchando para resistir los ataques de 
los patrones y su gobierno.

Que han estado construyendo y for-
taleciendo sindicatos a través de la soli-
daridad con huelgas y en otras formas. 
Que están trabajando con pequeños 
agricultores y ganaderos que enfrentan 
deudas aplastantes y devastación como 
resultado de la crisis capitalista.

Los miembros del PST participan 
junto con otros en acciones para defen-
der los derechos de la mujer; en activi-
dades de solidaridad con la defensa de 
la independencia nacional del pueblo 
ucraniano; en protestas contra actos 
de odio contra los judíos en Estados 
Unidos y otros países; en defensa de la 
revolución socialista de Cuba y en opo-
sición a la guerra política y económica 
de Washington de décadas contra esa 
revolución; para apoyar las protestas 
de trabajadores en Irán; en protestas 
contra la brutalidad policial; y otras 
acciones sociales y políticas que sirven 
los intereses de la clase trabajadora.

En la conferencia de este verano tam-
bién participarán partidarios que ayudan 
a organizar la producción, impresión y 
distribución de los libros de Pathfinder. 
Estos esfuerzos voluntarios son una par-
te esencial del trabajo para producir nue-
vos títulos y mantener impresos cientos 
de libros de líderes comunistas en Esta-
dos Unidos y en todo el mundo.

Estos incluyen las obras de Carlos 
Marx, Federico Engels, V.I. Lenin 
y León Trotsky; de dirigentes del 
Partido Socialista de los Trabaja-
dores desde su fundación hasta 
hoy; y obras de líderes revolucio-
narios desde Malcolm X, Fidel 
Castro y Ernesto Che Guevara, 
hasta Thomas Sanka-
ra, Vilma Espín y 
Maurice Bishop.

Oportunidades 
políticas

Estas oportunida-
des para organizar y 
actuar en base al cur-
so comunista del PST 
marcan un cambio en 
el repliegue en que se 
ha encontrado la clase 
trabajadora y el movi-
miento sindical en Es-
tados Unidos durante 
décadas. 

En los últimos años 
ha aumentado el uso 
de los sindicatos y la 
actividad para cons-
truir sindicatos por 

parte de los trabajadores. Más traba-
jadores y sindicalistas están haciendo 
valer la solidaridad de clase necesaria 
para resistir eficazmente la intensifica-
ción del trabajo, jornadas laborales más 
largas,  condiciones inseguras, sueldos 
azotados por la inflación, la falta de 
trabajo estable y la ruina social y moral 
producida por la crisis de producción y 
comercio del capitalismo norteamerica-
no y mundial.

Como señala la resolución, “Los sa-
larios reales, ajustados por inflación, se 
han estancado desde los años 70. La tasa 
de natalidad está cayendo. La expecta-
tiva de vida en Estados Unidos ha baja-
do a 76 años, el nivel más bajo en más 
de un cuarto de siglo. Los agricultores 
explotados se ven más endeudados y a 
veces hasta expulsados de sus tierras”. 
Todo esto representa un voto en contra 
del futuro mismo del capitalismo.

Los sindicatos de panaderías y otras 
industrias alimentarias, en las minas, 
ferrocarriles de carga, hospitales, asti-
lleros y fábricas de implementos agrí-
colas, los camioneros y trabajadores 
de otros sectores han organizado una 
mayor resistencia, incluso con reñidas 
huelgas. Estas luchas refuerzan las lu-
chas sociales de largo plazo para aca-
bar con la discriminación racista con-
tra los africano americanos, combatir 
el odio contra los judíos e impulsar la 
emancipación de la mujer.

El alcance y las formas de las luchas 
de los trabajadores y agricultores difie-
ren de una parte del mundo imperialista 
a otra, pero la valoración hecha en la re-
solución de que ya superamos el punto 
más bajo de la resistencia se extiende 
mucho más allá de Norteamérica.

No se trata de hacer predicciones o 
profecías. Es un reconocimiento de que 
los trabajadores y otros productores ex-
plotados por todo el mundo necesitan, 
cada vez más, estar preparados política-
mente  —clase contra clase— para las 
crisis, guerras y batallas políticas actua-
les y cada vez más profundas. 

Sin caminos separados
En la convención de diciembre, se 

presentaron tres informes para profun-
dizar en la discusión del proyecto de 
resolución presentado por el Comité 
Nacional del PST. Barnes presentó el in-
forme político de apertura. Mary-Alice 
Waters presentó un informe sobre “La 
erosión de la familia por el capitalismo y 
el camino proletario a la emancipación 
de la mujer”. Y Mary Martin, la directo-
ra del trabajo sindical del PST, abordó el 
trabajo de los miembros del partido en 
la construcción de los sindicatos y para 
avanzar un curso de lucha de clases para 
el movimiento sindical.

 Un hilo programático central fue la 
conexión inseparable entre el programa 
proletario revolucionario del partido y 

$7 hasta mayo 31
$5 con suscripción al ‘Militante’

Oferta especial

Militante/Carole Lesnick

Jack Barnes en congreso del PST, diciembre  2022.

Loren Holmes/Anchorage Daily News via AP

Choferes de autobuses escolares en huelga en Wasilla, Alaska, 26 de enero, exigen calefacción, 
focos delanteros, limpiaparabrisas y pago adecuados. Un mayor número de trabajadores están 
recurriendo a sus sindicatos para luchar contra los ataques de los patrones y el gobierno.

Marcha en Zahedan, Baluchistán, 24 de feb., contra la represión del gobierno iraní. El mayor obstáculo 
para que Teherán extienda su alcance contrarrevolucionario en el Medio Oriente es el pueblo trabaja-
dor iraní, de origen persa, kurdo, azerbaiyano, baluchi, árabe y de todos los otros orígenes nacionales.
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su actividad para fortalecer los sindi-
catos y su participación en las luchas 
sociales. “La composición de clase del 
partido debe corresponder a su progra-
ma de clase”, escribió el dirigente comu-
nista León Trotsky en 1940. Eso ha sido 
una piedra angular del partido desde sus 
orígenes en 1919, como parte de la re-
cién formada Internacional Comunista 
dirigida por Lenin, Trotsky y otros lí-
deres de la Revolución Bolchevique de 
1917 en Rusia.

La resolución y los informes subraya-
ron que el pueblo trabajador en Estados 
Unidos y en otras partes podrá organi-
zarse y luchar eficazmente contra las 
crecientes guerras y amenazas de gue-
rra —desde Europa hasta el Pacífico 
y Asia, el Medio Oriente y otros luga-
res— solamente a través de la lucha para 
forjar un partido proletario que impulse 
la lucha por el poder obrero.

No existe un “camino hacia la paz” 
fuera de esta línea de marcha de la clase 
trabajadora para acabar con el dominio 
capitalista y abrir un futuro para la hu-
manidad. Los trabajadores con concien-
cia de clase no tienen una política revo-
lucionaria para tiempos de paz y una 
política de paz para tiempos de guerra, 
como siempre lo ha explicado el movi-
miento comunista.

Siguiendo este curso, el objetivo 
debe ser quitarle el poder de hacer la 
guerra al gobierno de los patrones y 
sus partidos gemelos, los republica-
nos y los demócratas.

No hay intereses comunes entre las 
clases trabajadoras y productoras por un 
lado, y los gobernantes capitalistas y sus 
partidos por el otro. No hay un “noso-
tros” que abarque a todas las clases, no 
hay un camino por encima de las clases 
para combatir la creciente inflación, las 
crisis de empleo y vivienda, y la intensi-
ficación del trabajo de los patrones y los 
ataques a la seguridad en el trabajo.

Tampoco hay algún “camino hacia la 
liberación de los negros o la emancipa-
ción de la mujer independiente y aparte 
de la lucha de la clase trabajadora para 
afrontar las crisis sociales del capitalis-
mo que recaen sobre los trabajadores y 
sus familias”, señala la resolución. “A su 
vez, eso requiere una perspectiva de lu-
cha de clases para abordar los desafíos y 
las responsabilidades que recaen princi-
palmente sobre la mujer como gestadora 
y criadora de nueva vida”.

A este respecto, dijo Waters, no hay 
mejor guía que lo que Federico Engels, 

fundador con Carlos Marx del movi-
miento obrero comunista, escribió en 
1885: “La verdadera igualdad entre el 
hombre y la mujer solo puede convertir-
se en realidad cuando la explotación de 
ambos por el capital haya sido abolida, y 
el trabajo privado en el hogar haya sido 
transformado en una industria pública”.

La batalla para acabar con la condi-
ción de segunda clase de la mujer está 
entrelazada con la transformación de 
todos los aspectos de las relaciones eco-
nómicas y sociales opresivas perpetua-
das por el capitalismo. Es parte integral 
de la lucha de la clase trabajadora para 
combatir el deterioro de las condiciones 
que enfrentan más y más familias, des-
de la falta de atención médica, vivienda 
y cuidado infantil asequibles; a los flage-
los de la adicción a las drogas, los juegos 
de azar  promovidos por el gobierno, la 
violencia doméstica y más. La oposición 
a las leyes federales, estatales o munici-
pales que restringen el acceso al aborto 
médicamente seguro forma parte de esa 
lucha más amplia.

Solo a través de un curso revolucio-
nario, arraigado en la moral proletaria 
basada en la solidaridad humana, se po-
drán transformar las relaciones sociales 
y reemplazar la moral burguesa a la que 
recurren las clases dominantes para jus-
tificar las brutalidades del dominio im-
perialista en todo el mundo.

Lucha proletaria contra la guerra
Desde el inicio del asalto de Moscú 

contra Ucrania hace más de un año —la 
primera guerra a gran escala en Europa 
desde la Segunda Guerra Mundial— el 
PST ha hecho campaña activamente 
para exigir la retirada inmediata e in-
condicional de las tropas de Moscú.

El régimen de Putin pretende borrar la 
existencia misma del pueblo ucraniano 
como nación independiente y soberana, 
encarcelándolo nuevamente en un resu-
citado “Gran Imperio Ruso”. Mientras 
los ucranianos resisten valientemente 
la invasión, Moscú ha intensificado los 
ataques genocidas con misiles y drones 
contra edificios de apartamentos y otros 
objetivos civiles, incluida la infraestruc-
tura de electricidad, calefacción, agua 
potable, saneamiento, transporte y otras 
necesidades para la vida civil.

 El partido exige la retirada de todas 
las tropas norteamericanas y tanto las 
armas convencionales y nucleares como 
los sistemas de misiles de los países 
miembros de la OTAN y de otras par-

tes de Europa. Exige el fin del amplio 
embargo impuesto a Rusia por las cla-
ses dominantes imperialistas de Estados 
Unidos, Europa y otros países. Tales 
sanciones económicas y financieras re-
caen primordialmente sobre el pueblo 
trabajador, que, junto con los soldados 
rusos, pueden ser ganados como aliados 
para repeler la invasión de Moscú.

Washington está fortaleciendo alian-
zas con gobiernos imperialistas y capita-
listas en el Pacífico y Asia para defender 
sus ganancias y prerrogativas, mientras 
que los gobernantes capitalistas de Bei-
jing propulsan su expansión económica 
y militar. Están creciendo las amenazas  
respecto a Taiwán, las reclamaciones 
encontradas por la soberanía de las ca-
denas de islas en el Mar de China Meri-
dional y por la acumulación de fuerzas 
militares norteamericanas desde Corea 
del Sur hasta Filipinas y Australia.

En el Medio Oriente el impulso de 
Teherán para extender la contrarre-
volución del régimen clerical burgués 
crea el peligro de una mayor conflagra-
ción. Teherán también está proporcio-
nando drones letales y otra asistencia 
técnica para la campaña de ataques 
con misiles de Moscú contra la pobla-
ción civil de Ucrania.

Estos peligros se multiplican por el 
objetivo declarado de los gobernantes 
iraníes de destruir el estado de Israel, su 
promoción del creciente odio contra los 
judíos en todo el mundo y sus rápidos 
avances en el desarrollo de un arsenal 
nuclear estratégico y un sistema de lan-
zamiento de misiles balísticos.

El freno más importante a estos pe-
ligros es el pueblo trabajador de Irán 
—de origen persa, kurdo, azerbaiyano, 
baluchi y de otros orígenes nacionales— 

cuyas movilizaciones masivas desde fi-
nes de 2022 han superado en tamaño y 
alcance incluso a las de los últimos años.

Washington continúa su guerra eco-
nómica, comercial, financiera y política 
contra el pueblo trabajador de Cuba, 
implementada por todas las administra-
ciones demócratas y republicanas por 
65 años desde la Revolución Cubana de 
1959. Durante esas décadas, el PST ha 
luchado sin descanso por el fin inme-
diato e incondicional de estas políticas 
hostiles del gobierno norteamericano. 
Como dice la resolución del PST, “el 
mensaje sin tapujos que los acaudalados 
gobernantes norteamericanos envían  a 
los trabajadores aquí y en todas partes 
es el siguiente: ‘Esto es lo que les va a 
pasar a ustedes si trabajan y luchan para 
emular la revolución socialista cubana’.

“Ya sea en las páginas del Militan-
te, o en un discurso de la campaña 
del PST, en el umbral de una puerta 
o en una línea de piquetes, ya sea en 
la Feria Internacional del Libro de La 
Habana y otras actividades en Cuba”, 
dice la resolución, “lo que decimos 
y hacemos respecto a la Revolución 
Cubana no empieza con la pregunta: 
‘¿Cómo le va a Cuba?’”. Más bien, la 
pregunta que planteamos y contesta-
mos es:  ‘¿Cómo nos va a nosotros?’

“Eso es lo que los revoluciona-
rios cubanos quieren saber ante todo. 
¿Cómo estamos avanzando como par-
tido proletario por nuestro camino para 
emular los logros históricos del pueblo 
trabajador cubano?”

La clase trabajadora en Estados 
Unidos y otros países debe luchar por 
nuestros intereses de clase indepen-
dientes, por los de nuestros aliados ex-

Militante/Lisa Rottach

Desde la izq., estudiantes de enfermería Jessica Forsgren y Ashley Morgan debaten camino 
a seguir con Ilona Gersh, candidata del PST para alcalde de Chicago, y Naomi Craine en 
acto por derechos de la mujer, Madison, Wisconsin, 22 de enero. No hay “un camino hacia 
la liberación de los negros o la emancipación de la mujer independiente y aparte de la lucha 
de la clase trabajadora para afrontar las crisis sociales del capitalismo”, explica el PST.

Militante/Deborah Liatos

Barbara Bowman (der.), miembro del PST, en marcha en Los Angeles en defensa de independencia 
de Ucrania, 24 de feb. El partido exige la retirada inmediata e incondicional de las tropas de Moscú.

Militante/ Arthur Hughes

Conferencia Educativa Internacional en Ohio, junio 2022. La construcción de sindicatos, la 
organización de la solidaridad obrera y la ampliación del alcance del Militante y libros de 
líderes revolucionarios serán temas centrales de la conferencia de este año en Oberlin College.



plotados, así como el uno por el otro, 
en el camino hacia la conquista revolu-
cionaria del poder estatal: Un camino 
hacia la revolución socialista mundial. 
De lo contrario, los conflictos entre las 
clases dominantes nacionales rivales 
se volverán más explosivos y peligro-
sos para toda la humanidad.

Libertades constitucionales
El mismo curso obrero independien-

te es necesario para defender las liber-
tades protegidas por la Constitución 
norteamericana, lucha que hoy está al 
centro de la lucha de clases en Estados 
Unidos, dice la resolución del PST.

Los derechos y libertades necesarios 
y utilizados por los trabajadores no 
nos fueron “otorgados” en la Consti-
tución. Muchas libertades habían sido 
ganadas por el pueblo siglos antes de 
que Estados Unidos fuera establecido. 
Otras fueron conquistadas por granje-
ros, trabajadores y esclavos en el curso 
de la primera y segunda revolución de 
Estados Unidos (la Guerra de Inde-
pendencia, la Guerra Civil y la Re-
construcción Radical), así como en las 
batallas de clases desde entonces.

El obligar a los gobernantes a poner 
estas libertades por escrito en la Cons-
titución, incluidas las primeras 10 en-
miendas y las enmiendas 13, 14 y 15 
posteriores a la Guerra Civil, fue una 
conquista del pueblo trabajador. Al ha-
cerlo, dice la resolución del PST, se in-
trodujo “un grado de estado de derecho 
y límites por escrito a la autoridad de los 
gobernantes de pisotear los intereses po-
pulares y regionales, tanto rurales como 
urbanos, así como otras expresiones de 
diversidad social, cultural, religiosa, ra-
cial y nacional entre la mayoría trabaja-
dora del vasto continente”.

  “La posición del partido proletario de 
defender incondicionalmente la libertad 
constitucional de culto”, enfatiza la re-
solución, “es inseparable de su defensa 
de la libertad de expresión y asamblea”.

La clase obrera y sus generaciones
El programa del PST se basa en la 

confianza del partido en la clase tra-
bajadora y sus nuevas y venideras ge-
neraciones.

 “Esto es lo contrario de las fuerzas  
burgueses y de clase media que hacen 
campaña en torno a  la ‘explosión de-
mográfica’”, dice la resolución. Esa “de-
magogia antiobrera de ‘sobrepoblación’ 
todavía abunda entre  los ‘ambientalis-
tas’ burgueses y de clase media, los ca-
tastrofistas climáticos, los científicos y 
las organizaciones que dicen defender 
los derechos de la mujer. Ejemplo de 

esto es el ‘asesoramiento’ que ofrecen a 
las mujeres obreras y sus cónyuges, que 
a menudo presentan falsamente como 
planificación familiar, para que traigan 
menos hijos al mundo”.

Más de un siglo antes, el dirigente 
bolchevique ruso V.I. Lenin había de-
nunciado “el carácter reaccionario y re-
pugnante”  de esa  perspectiva. El diri-
gente comunista la contrastó con “la del 
‘trabajador consciente’  que confía en 
‘el movimiento obrero y sus objetivos’ y 
más bien dice: ‘Ya estamos sentando las 
bases de una nueva edificación y nues-
tros hijos terminarán la obra’”. 

Y “¡sus hijos, y los hijos de sus hijos!” 
agrega la resolución del PST.

Ahí es donde miran los ojos de los 
trabajadores con conciencia de clase. 
Nuestros ojos están puestos en nues-
tra clase, en nuestra alianza comba-
tiva con los agricultores y otros pro-
ductores explotados, aquí y en todo el 
mundo. Nuestros ojos están puestos 
en nuestras luchas, en nuestros sin-
dicatos y en construir y fortalecer el 
movimiento obrero.

El PST se rehúsa a subordinar la so-
lidaridad de clase contra clase, la inde-
pendencia de la clase trabajadora y nues-
tro curso internacionalista proletario a 
una supuesta “elección” de si el régimen 
de Putin en Moscú o el relativamente 
más fuerte gobierno en Beijing tienen 
“más que ofrecer” en un supuesto mun-
do multipolar de potencias capitalistas 
rivales y las adineradas familias gober-
nantes que defienden.

Partido obrero basado en sindicatos
Durante una segunda ronda de vo-

tación en las elecciones para el senado 
en el estado de Georgia,  los patrones y 
sus periódicos y cadenas de televisión 
que les sirven trataron de convencer al 
pueblo trabajador de que era muy im-
portante para nosotros el resultado de 
la elección entre el candidato demócra-
ta Raphael Warnock y el republicano 
Herschel Walker (por primera vez en 
una elección para el senado, una con-
tienda entre dos candidatos africano 
americanos).

Pero no había nada de interés para el 
pueblo trabajador en esas elecciones de 
diciembre de 2022 o en su resultado. No 
había un “mal menor” para la clase tra-
bajadora y los sindicatos en esa contien-
da de Georgia, o en cualquier otra entre 
los partidos capitalistas en otras partes 
de Estados Unidos.

Lo que sí es importante para no-
sotros es forjar un partido que hable 
y actúe a favor de los intereses de la 
clase trabajadora y los oprimidos, in-
dependiente de cualquiera de los par-

tidos políticos y candidatos de los pa-
trones. Un partido que rechace la polí-
tica de resentimiento, que es utilizada 
demagógicamente por ambos partidos 
de los explotadores para tratar de en-
frentar entre sí a los trabajadores y a 
capas inseguras de la clase media.

Es por eso que el Partido Socialista 
de los Trabajadores defiende y explica 
a los trabajadores en Estados Unidos, 
a través del Militante, las campañas 
electorales del PST y a cualquiera que 
esté luchando al lado de sus miem-
bros, la necesidad de un partido obre-
ro basado en nuestros sindicatos.

Construyendo los sindicatos
La resolución adoptada por la con-

vención de diciembre fue editada para 
su publicación en el nuevo libro a la 
luz de la discusión y las lecciones de 
la experiencia del partido en la lucha 
de clases. El fortalecimiento más sus-
tancial fue en la sección final sobre la 
actividad de los miembros del partido 
junto con otros en los sindicatos para 
construir el movimiento obrero. 

“Hacemos todo lo posible para ac-
tuar como sindicalistas activos, aten-
tos, bien informados y competentes”, 
dice la resolución.
    “Esa es nuestra tarea como miem-
bros del partido y como miembros de 
nuestros sindicatos. Esa es nuestra 
orientación proletaria y continuidad 
marxista. Ha sido puesta a prueba y 
confirmada en la práctica por el li-
derazgo con perspectiva de lucha de 
clases en las batallas de los Teamsters 
de los años 30. Y también por nuestro 
trabajo sindical desde entonces, in-
cluido durante el viraje a la industria 
realizado por el partido desde media-
dos de los años 70”.

Ya superamos el pun-
to más bajo de la resis-
tencia del pueblo traba-
jador: El Partido Socia-
lista de los Trabajado-
res mira hacia adelante 
comienza con un artí-
culo del Militante del 
año pasado que informa 
sobre la Conferencia 
Internacional Educati-
va de junio de 2022 en 
Ohio, organizada por el 
PST. Participaron unos 
350 trabajadores de 11 
países. Los lectores del 
Militante interesados en 
participar en la próxima 
conferencia de verano 
obtendrán una idea en 
ese artículo del tipo de 

Fin de largo repliegue 
Viene de la página 14

discusiones y actividades organizadas 
en estas reuniones.

Las ramas del PST están comen-
zando un esfuerzo esta primavera 
para ganar nuevos suscriptores a este 
semanario proletario y para  hacer 
que el nuevo libro llegue a manos de 
la mayor cantidad posible de traba-
jadores. La evaluación de los resul-
tados y la preparación para ampliar  
el alcance del partido en el verano y 
el otoño será una pieza central de la 
Conferencia Educativa, incluidos los 
últimos cinco meses de actividad de 
las campañas electorales del PST para 
cargos estatales y locales, desde la 
campaña para el senado por el estado 
de Nueva Jersey, a las contiendas para 
alcalde en Chicago, Filadelfia y Fort 
Worth, Texas. Y las campañas de las 
Liga Comunistas en Australia, Cana-
dá y el Reino Unido.

Si desea ser parte de los próximos 
pasos para construir y reclutar al Par-
tido Socialista de los Trabajadores y 
al movimiento comunista mundial, 
comuníquese con una de las ramas del 
partido de las listadas en el directorio 
en la página 10.
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Consejo de Estado de Cuba

Trabajadores en La Habana con ataúdes que representan la nacionalización de empresas 
norteamericanas, la cual profundizó la revolución e impuso el control obrero de la pro-
ducción, agosto de 1960. El Partido Socialista de los Trabajadores señala a la revolución 
socialista cubana y el liderazgo de Fidel Castro como ejemplo.
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Reducen salas de maternidad

Protestas en Irán siguen
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Protesta en Karaj, Irán, una de muchas iniciadas por sindicato de maestros en Irán, 7 de mar-
zo, exige comisión independiente para investigar envenenamiento de alumnas en escuelas.

en áreas rurales pueden encontrar 
atención prenatal en menos de 30 mi-
llas, según los Centros de Servicios 
de Medicare y Medicaid.

“Tres días antes de Navidad, el úni-
co hospital en esta remota ciudad en la 
reserva indígena de los Yakimas, cerró 
abruptamente su unidad de maternidad 
sin consultar a la comunidad, a los mé-
dicos que realizan partos o incluso a su 
propia junta directiva”, informó un artí-
culo del New York Times desde Toppe-
nish, Washington.

Al menos 35 mujeres esperaban dar a 
luz en el Hospital Astria Toppenish en 
enero, y el cierre creó una crisis. Los 
servicios de ambulancia son poco fiables 
y escasos, con largas esperas y grandes 
distancias para llegar a otro hospital.

Los dueños del hospital Astria dijeron 
cuando lo compraron que mantendrían 
los servicios de maternidad disponibles 
durante al menos una década. Ahora di-
cen que no lo pueden costear. “Se perde-
rán vidas, la gente necesita saber eso”, 
dijo al Times Leslie Swan, una doula, 
que ayuda a las mujeres embarazadas y 
sus familias durante el parto.

En 2020, la mitad de los hospita-
les comunitarios rurales no brindaban 
atención obstétrica, según la Asocia-
ción Americana de Hospitales. Y esta 
tendencia se ha acelerado “a medida 
que los hospitales, desde Maine hasta 
California, han desechado las unidades 
de maternidad, principalmente en áreas 
rurales”, informó el Times.

Las mujeres que viven en zonas rura-
les tienen tres veces más probabilidades 
de morir durante el embarazo y el críti-
co año después de dar a luz, que las que 

viven más cerca de los hospitales que 
brindan atención, según un estudio de 
madres en Louisiana.

Shantel Jones llamó al Windham 
Community Memorial Hospital en Con-
necticut, a pocas cuadras de donde vivía, 
cuando iba a dar a luz en 2020. Pero el 
hospital dijo que habían cerrado la uni-
dad de maternidad y que la ambulancia 
debería llevarla a Norwich, a 30 minu-
tos de distancia. No llegaron a tiempo y 
dio a luz en la carretera. El hospital de 
Norwich no pudo brindar al recién na-
cido el cuidado intensivo que requería y 
tuvieron que viajar otros 30 minutos a 
un hospital en Hartford. La madre y el 
bebé están bien ahora.

La decisión de los dueños de los hospi-
tales de proteger las ganancias a expen-
sas de la vida de las mujeres subraya lo 
que los dirigentes del Partido Socialista 
de los Trabajadores Jack Barnes, Mary-
Alice Waters y Steve Clark plantean en 
el nuevo libro Ya superamos el punto 
más bajo de la resistencia del pueblo 
trabajador: El Partido Socialista de los 
Trabajadores mira hacia adelante: que 
no hay un camino hacia la emancipa-
ción de la mujer “independientemente y 
aparte de la lucha de la clase trabajadora 
para afrontar las crisis que recaen sobre 
los trabajadores y sus familias”. Eso, a 
su vez, “requiere una perspectiva de lu-
cha de clases para abordar los desafíos y 
las responsabilidades que recaen princi-
palmente sobre la mujer como gestadora 
y criadora de la vida nueva”.

Además de cerrar los servicios de 
maternidad, cada vez están cerrando 
más hospitales. Más de 179 hospitales 
rurales en todo el país cerraron entre 
2005 y 2020. 

dul-Hamid se ha pronunciado en contra 
del código de vestimenta para las muje-
res; a favor de la libertad de expresión, 
de prensa y de culto; y por el fin de la 
pena de muerte.

El Consejo de Coordinación del 
Sindicato de Maestros de Irán con-
vocó protestas en todo el país el 7 de 
marzo y a la formación de “un comité 
de activistas civiles, sindicales y po-
líticos independientes, junto con un 
grupo de médicos, académicos exper-
tos y abogados de derechos humanos, 
para realizar una revisión exhaustiva 
sobre el envenenamiento escolar y 
examinar con claridad los hechos y 
realidades. El resultado debe darse a 
conocer al pueblo de Irán”.

Más de 25 manifestaciones ocurrie-
ron por todo el país. Estas también exi-
gieron que las autoridades detengan los 
planes de vender algunos edificios esco-
lares, la excarcelación de maestros y es-
tudiantes detenidos y la recontratación 
de maestros despedidos por participar 
en las protestas.

Si bien muchas protestas se llevaron 
a cabo sin problemas, algunas fueron 
atacadas por la policía y el Cuerpo de 
la Guardia Revolucionaria con gases 
lacrimógenos y otras armas, incluso en 
Sanandaj, en la región kurda.

Según reportes del gobierno, unida-
des represivas especiales ocuparon el 
área de la manifestación cerca del Ma-
jlis (parlamento) y algunos maestros y 
otras personas fueron arrestados. Otros 
se reagruparon en pequeños números en 
las proximidades.

Entre los participantes estaba un 
maestro que fue despedido hace va-
rios años por expresar sus opiniones. 
Dijo que agradecía la postura adoptada 
por Abdul-Hamid en Baluchistán. Dos 
mujeres, ambas amas de casa, comen-
taron que este asunto es distinto al del 
hiyab obligatorio. Te pongas hiyab o 
no, dijeron, la salud y la vida de tus ni-
ños están en peligro.

Un pequeño grupo coreaba breve-
mente “¡Muerte al régimen que mata 
a los niños!”. Pero otros pensaron que 
el enfoque político debería estar en 
exigir que el gobierno tome medidas 
para detener los ataques y arrestar a 
los responsables.

En Isfahan un testigo presencial in-
formó que un pequeño grupo se reunió 
frente al Departamento de Educación y 
fue atacado por la policía local y los Es-

cuadrones Especiales. Algunos fueron 
golpeados y arrastrados al interior del 
edificio. Los maestros que permanecie-
ron afuera advirtieron a los transeúntes 
que no se detuvieran y que siguieran 
adelante. Unidades motorizadas de los 
Escuadrones Especiales rodearon el edi-
ficio y las calles aledañas durante toda la 
mañana, ordenando a grupos de más de 
dos personas a dispersarse.

Ante la creciente ira, el Dr. Saeed 
Karimi, vicepresidente del Ministerio 
de Salud, anunció el 6 de marzo que un 
comité de 30 científicos y médicos ha 
estado investigando el envenenamiento 
y está visitando las escuelas afectadas.

Karimi alegó que “menos del 10%” 
de los estudiantes estaban realmente en-
fermos. El resto de los síntomas, mani-
festó, fueron provocados por “ansiedad” 
y “efectos psicológicos”.

Yadullah Javani, un líder del Cuerpo 
de la Guardia Revolucionaria Islámica 
—el principal instrumento del gobierno 
para atacar las protestas pacíficas— de-
nunció que “detrás de la escena de este 
crimen y malvada conspiración para 
envenenar a las niñas están los mismos 
enemigos de la nación iraní durante 44 

años” que apoyaron las protestas “Mu-
jer, vida, libertad”. El régimen afirma 
que los gobiernos de Estados Unidos e 
Israel incitaron las protestas. Javani se 
jactó de que el régimen es responsable 
del “éxito de las mujeres” en su “estatus 
científico, cultural y social”.

“Despertad” y otros grupos de dere-

chos de la mujer en Irán han respondi-
do a esa falsedad. “En Irán las mujeres 
lucharon por muchos años para obtener 
el derecho a la educación”, escribieron 
recientemente, “hasta que finalmente 
pudieron lograr este derecho natural 
en cierta medida mediante el estableci-
miento de escuelas públicas”. 

Defienden independencia de Ucrania
Viene de la portada
ucranianas. Las fuerzas élite de Wagner 
han sido enviadas a la batalla junto con 
el ejército ruso convencional.

“El enemigo envía 20 hombres a ata-
car seis o siete veces al día”, dijo Ole-
ksandr, comandante de una compañía 
ucraniana, al New York Times. “No les 
importan los hombres”.

La batalla de tanques más grande de 
la guerra hasta ahora dejó destruidos 
unos 130 tanques y vehículos blinda-
dos de transporte de tropas rusas en 
febrero cerca de la ciudad minera de 
carbón de Vuhleadar, a 90 millas al 
sur de Bakhmut.

“Lo que hicieron mal fue venir a 
Ucrania”, dijo el tanquista ucrania-
no, Dmytro Hrebenok, de 20 años de 
edad. Sin ningún entrenamiento for-
mal en vehículos blindados, el volun-
tario ucraniano aprendió de la prácti-
ca “adquirida en el campo”. Al igual 
que decenas de miles de voluntarios, 
principalmente de la clase trabajado-
ra, está decidido a hacer lo necesario 
para defender la independencia de su 
país. Por el contrario, las tropas rusas 
son en su mayoría reclutas ordenados 
a invadir otro país y tratar de subyu-
gar a su pueblo.

Uniones en Ucrania enfrentan ataque
Muchos sindicalistas han sido “mo-

vilizados en las Fuerzas Armadas de 
Ucrania. Están en la primera línea de 
defensa”, dijo Pavlo Holota, del Sin-
dicato Independiente de Mineros de 
Ucrania, a la Campaña de Solidaridad 
con Ucrania el 4 de marzo. El sindicato 
está ayudando a llevar suministros a sus 
miembros en el frente.

El régimen de Putin “pretende des-
truir a Ucrania como estado y a los 
ucranianos como nación. Para des-
truir nuestra cultura y nuestra histo-
ria”, dijo Holota. “La victoria sobre 
Rusia es una prioridad máxima, pero 
tampoco podemos permanecer en 
silencio sobre los problemas de los 
trabajadores”.

En septiembre, Holota ayudó a dirigir 
una huelga de mineros en Novolynsk, 
en el oeste, la primera gran acción de 
trabajadores desde la invasión. Los capi-

talistas y su gobierno están impulsando 
leyes que socavan los derechos de los 
trabajadores en Ucrania con el fin de 
restringir su capacidad para luchar con-
tra el impago de salarios y las condicio-
nes inseguras.

Dentro de Rusia, han continuado las 
protestas de personas con carteles en 
contra de la invasión, a pesar de la re-

presión de Putin y el arresto de miles de 
manifestantes contra la guerra. Recien-
temente se les han sumado personas en 
más de 200 ciudades que han colgado 
miles de cintas verdes, símbolos contra 
la guerra, en lugares públicos. Un orga-
nizador dijo que los listones ayudaron a 
demostrar a los que se oponen a la gue-
rra que “somos muchos”. 

Victoria en Florida
bajadores de panadería BCTGM en Mt. 
Gilead, Ohio, al Comité de Revisión de 
Literatura del sistema penitenciario.

“Esta vez, la extravagante ‘razón’ 
que dieron para prohibir el periódico 
ayudó a dejar claro que esto no tenía 
nada que ver con la ‘seguridad’ y todo 
que ver con la supresión del Militante 
debido a nuestra política de clase tra-
bajadora”, dijo el director del Militan-
te, John Studer. “Siempre ha sido así 
cuando los funcionarios de las prisio-
nes intentan bloquear el periódico.

“Nuestra lucha no es solo por el Mi-
litante”, dijo Studer. “Cada vez que lu-
chamos contra estas prohibiciones, esta-
mos ayudando a defender el derecho a 
la libertad de expresión y de prensa para 
todos. Los funcionarios de prisiones de 
Florida y otros lugares prohíben miles 
de publicaciones. Estamos dando un 
ejemplo que otros pueden seguir”.

Viene de la portada
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